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Queridas hermanas y hermanos en Cristo,

Dios creó un mundo de belleza y abundancia para que lo habitáramos 

y declaró que era bueno en gran manera. (Génesis 1, 31) En agrade-

cimiento por la bondad de su existencia, la tierra y sus habitantes 

alabaron a Dios. Hoy esa vida se ve ensombrecida por las amenazas 

al medio ambiente —polución del aire y del agua, deforestación y des-

trucción de humedales, erosión del suelo y desertificación. 

No obstante, la promesa divina de una nueva vida en Jesucristo 

también es una promesa para el conjunto de la creación. Jesucristo 

encarna el amor y el cuidado de Dios por el mundo. Por medio de la 

cruz de Jesús, Dios reconcilia al cielo y la tierra y los une en Cristo. El 

Espíritu Santo de Dios, “el dador de vida”, renueva la faz de la tierra.

Este año, cuando se reúnan para adorar en el Domingo de la 

Federación Luterana Mundial, les invito a unirse a luteranos y lutera-

nas de 140 iglesias miembros de la FLM en un arrepentimiento, un compromiso y 

una esperanza renovados. Cuando cantemos y oremos, escuchemos la Palabra y la 

proclamemos en nuestras vidas, vivamos para alabar la gloria de Dios y por la vida 

de su Creación.

Obispo Mark S. Hanson

Presidente de la FLM

Cambio Climático 
Vulnerabilidad, lamento y promesa

Domingo de la FLM 2008

Obispo Mark S. Hanson 
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2 Congregación

Alabanza, lamento y promesa

En el principio creó Dios los cielos y la tierra.

Y vio Dios que era bueno.

En el principio era el Verbo.

Todas las cosas por él fueron hechas.

En el principio Dios sopló en nuestras narices el 

aliento de vida

Y tuvimos vida.

Palabras del Salmo 104 y respues-
tas de nuestro tiempo

Bendice al Señor, alma mía: ¡Señor, Dios mío, 

mucho te has engrandecido! Tú extiendes los 

cielos como una cortina; estableces tus aposentos 

entre las aguas; pones las nubes por su carroza, 

y andas sobre las alas del viento; Tú haces á tus 

ángeles espíritus, tus ministros al fuego flameante.

Dios, en estos tiempos de cambio cli-

mático, las aguas, las nubes y los vientos 

se han vuelto amenazadores para nosotros. 

Hemos perdido nuestro sentido de dirección, 

hemos perdido la concentración necesaria 

para escuchar tu mensaje.

Ven, Dios, y envíanos de nuevo tu mensaje

Tú fundaste la tierra sobre sus basas; No será 

jamás removida. Con el abismo, como con vestido, 

la cubriste; sobre los montes estaban las aguas. A 

tu reprensión huyeron; al sonido de tu trueno se 

apresuraron; Pusísteles término, el cual no tras-

pasarán; ni volverán á cubrir la tierra.

Dios, inundaciones, tormentas y terremo-

tos han sacudido la tierra. Lamentamos las 

vidas de las mujeres, hombres y niños que 

han muerto. El desorden y la destrucción nos 

hacen temblar.

Ven, Dios, afirma de nuevo la tierra sobre 

sus cimientos.

Tú eres el que envías las fuentes por los arroyos; 

van entre los montes. 

Abrevan á todas las bestias del campo: que-

brantan su sed los asnos montaraces. 

Junto á aquellos habitarán las aves de los cie-

los; entre las ramas dan voces. 

El que riega los montes desde sus aposentos: 

del fruto de sus obras se sacia la tierra. 

Dios, la integridad de la creación está en 

peligro. El agua limpia se ha convertido en 

una mercancía, la tierra es explotada, y el 

aire es contaminado. El canto de las aves 

es silenciado por el ruido de las grandes 

ciudades.

Ven, Dios, haz que tu tierra vea y pruebe 

de nuevo el fruto de tus obras.

Haces producir el heno para las bestias, y la hier-

ba para el servicio del hombre; sacando el pan de 

la tierra. Y el vino que alegra el corazón del hom-

bre, y el aceite que hace lucir el rostro, y el pan que 

sustenta el corazón del hombre. 

Dios, confesamos que le hemos dado la 

espalda a tu energía dadora de vida. Usamos lo 

que podemos conseguir como si simplemente 

estuviera allí a nuestra disposición. Pensamos: 

“¡Comamos y bebamos, porque mañana morire-

mos!” (Isaías 22, 13; I Corintios 15, 32) No sabemos 

lo que significa ser humanos.

Ven, Dios, renueva nuestros corazones con 

verdadera alegría y fortaleza, haz que nues-

tro rostro resplandezca.

Todos ellos esperan en ti, Para que les des su 

comida á su tiempo. Les das, recogen; abres 

tu mano, hártanse de bien. Escondes tu rostro, 

túrbanse: les quitas el espíritu, dejan de ser, y 

tórnanse en su polvo. Envías tu espíritu, críanse: 

Y renuevas faz de la tierra. ¡Bendice al Señor, alma 

mía! ¡Alaba al Señor!

“Bangladesh ha observado 

algunos cambios en el 

patrón climático en las 

últimas décadas. Está 

ocurriendo una ruptura 

del ecosistema, afectando 

mayormente los patrones 

de cultivo y la producción 

agrícola. La supervivencia 

de los pobres, de los tra-

bajadores manuales, de 

los agricultores marginales 

y otros grupos socio-

económicos está siendo 

vulnerable a los efectos 

adversos del cambios 

climático”.

Kamaluddin Akbar, 

RDRS Bangladesh 

“El cambio climático y la 

crisis ambiental es una 

señal de fallas culturales. 

Hemos fallado en no 

haber sometido el poder 

humano a la gracia, y 

la humanidad a trabajar 

en la ocupación de los 

lugares donde vivimos en 

términos que respeten 

tanto los límites humanos 

como el resto de la natu-

raleza. Esto pasa de con-

stituir una crisis ambiental 

a ser una práctica inmoral, 

antitética e injusta de la 

tierra”. 

Rev. A. Chana, Iglesia 

Evangélica Luterana 

en Zambia 
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Algunas perspectivas bíblicas

“A medida que nos acercamos a una comprensión más 

exacta de las maneras en que contribuimos a la crisis 

ecológica y descubrimos nuestras resistencias al 

cambio, hay varias interpretaciones del evangelio en 

el Nuevo Testamento que nos capacitan para enfren-

tar nuestra pecaminosidad humana. Si buscamos 

vencer nuestros problemas ambientales a partir de la 

culpa, del temor o de la ansiedad sobre nosotros mis-

mos, probablemente solo empeoraremos las cosas. 

En lugar de ello, la transformación debe provenir de 

las buenas nuevas de redención y liberación divinas. 

Necesitamos alimentarnos de la gracia, la compasión 

y la alegría de Dios para asumir aquellas opciones y 

cambios que puedan ser requeridos de nosotros en el 

futuro cuando enfrentemos las crisis ambientales.”

David Rhoads1

Génesis 1 / Job

“Debemos desafiar la creencia popular de que la razón 

fundamental por la cual Dios creó la tierra fue para 

darle un hogar y recursos a los humanos. La tierra 

existe como algo bueno, en y por sí misma. En el 

capítulo primero de Génesis, antes que Dios creara a 

los humanos, Dios descubrió que el mundo era bueno 

y así lo declaró. Dios llevó a Job en un viaje a través 

de varios ámbitos del cosmos y le retó a apreciar las 

maravillas de la creación que operan con total inde-

pendencia de los intereses humanos y más allá del 

conocimiento humano.”

Norman Habel and Cynthia Moe-Lobeda2

Jeremías 5:22-28

“En este pasaje, Jeremías vincula el desastre ecológi-

co y el exilio con la infidelidad a las leyes y al culto 

de Yahvé. Cuando los hebreos adoraban a Yahvé, 

adoraban la fuente espiritual del orden moral creado. 

Ellos honraban este orden cuando observaban las 

pautas morales de su ley revelada; pautas para el 

cuidado de la tierra, el respeto de sus conciudadanos 

y la compasión y la justicia para los pobres. Cuando 

abandonaban el culto de Yahvé, comenzaban a adorar 

1  David Rhoads, “Leyendo el Nuevo Testamento en la 

Era Ambientalista” a: www.eco-justicia.org

2  Por la Sanidad del Mundo. Libro de Estudio de la 

Asamblea. Décima Asamblea de la FLM. Winnipeg, 

2003, p. 234-235.

objetos de poder material que habían hecho de las 

cosas creadas, y hacían un ídolo de la criatura en 

lugar del creador. (…) En la medida en que la opresión 

y la desigualdad crecieron en su sociedad, también la 

dominación y la destrucción vinieron a caracterizar 

las relaciones humanas con la tierra y con otras 

especies.”

Michael S. Northcott3

Colosenses 1:15-20

“Estos versos cantan la fascinante y triunfante música 

entre dos polos grandes y estables: ‘Cristo’ y ‘todas 

las cosas’. (…) Porque aquí se declara que el alcance 

de la acción restauradora de Dios en Cristo no es 

menor que las seis veces repetidas ta panta [todas 

las cosas]. Redención es el nombre de esta voluntad, 

de esta acción, y de ese Hombre concreto que es Dios 

con nosotros y Dios para nosotros —y todas las cosas 

son permeables a su redención cósmica, porque todas 

las cosas subsisten en él. Él llega a todas las cosas no 

como un extraño, sino como el primogénito de toda la 

creación, y en él todas las cosas fueron creadas.”

Joseph A. Sittler4

Apocalipsis 21:1-6

“Apocalipsis 21 realiza los deseos de la gente de morar 

con Dios, no por medio del llamado ‘rapto’ o arrebato 

de los cristianos en el aire, como pretenden algunos 

de los modernos apocalípticos, sino con un Dios que 

desciende a la tierra. Dios residirá y habitará (del 

griego skene, skenoo) con la gente. Esta palabra grie-

ga para “habitar”, repetida dos veces como nombre y 

como verbo, es la misma palabra que aparece en el 

evangelio de Juan (‘Y aquel Verbo fue hecho carne, y 

habitó entre nosotros’, Juan 1, 14)

Barbara Rossing5

3  Michael S. Northcott, A Moral Climate. The Ethics 

of Global Warming [Un clima moral: el ética del 

calentamiento del planeta] (Maryknoll, New York: 

Orbis Books, 2007), p. 13.

4  “Called to Unity”, [Llamada a la unidad] en The 

Ecumenical Review 14/2 (1962), p. 177.

5  Por la Sanidad del Mundo, p. 123.

“El cambio climático no se 

limita al tratamiento de 

la degradación ambien-

tal; también tiene que 

ver con la lucha contra 

la pobreza y con pro-

porcionar seguridad a 

los seres humanos. (…) 

La paradoja del cambio 

climático —que aquellos 

que contribuyen menos 

al problema sean los que 

más sufren— significa que 

los fondos de adaptación 

deben ser vistos como 

una compensación antes 

que como una ayuda”. 

Obispo Dr Wolfgang 

Huber, Alemania; 

Arzobispo Rowan 

Williams, Reino Unido; 

y Arzobispo Anders 

Wejryd, Suecia 

“Los huracanes y las lluvias 

han aumentando en 

Nicaragua en los últimos 

años, haciendo que la 

gente sea más vulner-

able, especialmente en 

las áreas rurales. La 

agricultura también está 

directamente afectada, 

lo que amenaza la segu-

ridad alimentaria básica. 

Las mujeres de la Iglesia 

Luterana de Nicaragua 

“Fe y Esperanza” (ILFE) han 

comenzado a reflexionar 

seriamente acerca de la 

conexión entre el cambio 

climático, los desastres y la 

seguridad alimentaria.”

Zelmira Gamboa, ILFE 

Oficina de Género
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Intercesiones
Dios de amor y vida,

Por tu amor tú creaste el mundo, por 

tu amor tú continúas creando. Cada cria-

tura es una señal de tu amor, cada ser 

un símbolo de tu gracia. Pero la sombra 

de oscuridad y de muerte hace gemir tu 

creación.

Oramos por aquellos que sufren 

el quebrantamiento de la creación, la 

ruptura de las relaciones que dan vida. 

Conéctanos de nuevo con tu poder amo-

roso y creador, para que podamos dar 

muestras de tu amor, para que poda-

mos devolvernos de los falsos caminos y 

andar por tus veredas.

Dios de justicia y de paz,

Tú viniste a este mundo para traer 

paz a la tierra y relaciones justas entre 

todas las personas. Y, no obstante, la 

injusticia clama al cielo, y la violencia 

destruye la tierra. El cambio climático 

muestra las desigualdades con absoluta 

nitidez: aquellos que destruyen menos, 

son los que más sufren.

Oramos por aquellos que son más 

vulnerables. Sequías extremas y seve-

ras inundaciones amenazan las cose-

chas de los campesinos de subsistencia. 

Los ciclones y los terremotos llevan de 

repente a regiones enteras a un estado 

de emergencia. Capacítanos para actuar 

como una única y misma familia humana 

compartiendo la responsabilidad para 

proveer alimentos y albergue para todos 

y todas. Sácanos de nuestras preocu-

paciones y dudas egoístas y danos el 

sentido de pertenecer juntos, de ser una 

comunidad humana en paz y en justicia.

Dios de afecto y creatividad,

La venida de tu espíritu en Pentecostés 

hizo nacer una comunión cristiana crea-

tiva y compasiva.

Oramos para que exista creatividad 

y compasión en y entre aquellas perso-

nas que bregan constructivamente con 

los efectos del cambio climático. Danos 

ideas para encontrar nuevas soluciones 

a los problemas ecológicos, ayúdanos a 

realizar esfuerzos valerosos para aban-

donar las prácticas destructivas de la 

vida. Capacítanos para entender qué sig-

nifica ser humano. Acompaña a las muje-

res, los hombres y los niños y niñas que 

cuidan de sus familias, para que exista 

suficiente alimento, albergue y cuidado 

para cada uno y cada una.

Dios de esperanza y sanidad,

Las parábolas de tu reino que nos 

contó Jesús nos capacitan para ver tu 

propósito para esta tierra, la integridad 

de la creación y la humanidad en tu 

voluntad.

Oramos por aquellos que se sienten 

sin fuerzas y paralizados frente a la 

compleja realidad del cambio climático. 

Danos una mente clara y un corazón fiel 

para ver lo que tenemos que hacer, y para 

saber cuándo confiar en tu promesa de 

que no abandonarás tu querida creación, 

sino que le darás sanidad y esperanza. 

Oramos por todas las generaciones y por 

las generaciones que vendrán.

Venga tu reino, hágase tu voluntad así 

en la tierra como en el cielo.

4 Comunidad

Gran acción de 
gracias
Es verdaderamente  justo y saludable que 

en todo tiempo y en todo lugar te demos 

gracias y  alabanza, santo Dios, fuente 

de sanidad y vida. Tú has traído sanidad 

a la creación por medio de las caricias de 

tus manos y el aliento de tu boca. En este 

momento íntimo de creación nos unimos 

al canto de peces y aves, de árboles y 

flores, de humanos y ángeles:

Cantemos “Santo, Santo, Santo”

Santo Dios, santo Dios imaginativo, 

tú colocaste tu árbol de la vida en el 

centro, dando vida a la aridez, insuflando 

espíritu en el polvo. Tú creaste la integri-

dad. Dios santo, Dios santo y compasivo, 

tu viste nuestro quebranto y volviste a 

plantar una vez más en el centro el árbol 

de vida, la cruz desde la cual Cristo 

resucitó para salvarnos y sanarnos. Tú 

reivindicaste la integridad. Santo Cristo, 

santo Cristo sanador. 

(Palabras de la Institución)

Santo Dios, santo Dios generoso, recor-

damos la vida y la muerte de Cristo, su 

resurrección y ascensión que renuevan 

la faz de la tierra. Te devolvemos lo que 

nos has dado en la creación, pan y vino, 

trigo y uvas. Aguardamos a que Cristo 

venga en gloria.

Santo Dios, santo Dios Espíritu, úne-

nos aquí en esta tierra de (…), en el suelo 

y en los ríos, a la luz del sol y en el vien-

to, en rostros de animales y humanos. 

Envía tu Espíritu para que comparta-

mos tu abundancia con toda tu creación. 

Ayúdanos a clamar a una voz por una 

recreación.

¡A ti, o Dios, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, sean todo el honor y la gloria, 

ahora y por siempre jamás!

Adaptado de: Koinonia. Liturgias y 

Oraciones (Ginebra, FLM, 2004), p. 158ss


